
¡Hola! 
Jesús resucitado instruye a sus discípulos: “Vayan y hagan dis-
cípulos entre todos los pueblos, bautícenlos consagrándolos al 
Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo” (Mateo 28:19-20). Fiel al 
mandato de Cristo, la Iglesia continúa haciendo nuevos discí-
pulos y bautizándolos. Cada bautismo es una ocasión para fes-
tejar con el recién bautizado, su familia y toda la comunidad 
cristiana. El día de su bautismo, usted recibió un regalo de 
infinito valor: la vida de Dios. ¡Toda su vida es la respuesta a 
ese regalo! 

Aunque es muy importante, muchas personas no cono-
cen el día de su bautismo. Festejarlo nos recuerda la gracia de 
pertenecer a la familia de Dios. Celebrar el aniversario bautis-
mal de los hijos es una manera de recordar el don maravilloso 
de pertenecer a la familia de Dios. Hagamos algo especial en la 
familia para honrar el valor de ese regalo y que todos festejen. 

Ese día, tómese un buen rato para pensar en las maneras 
cómo Dios ha obrado en la vida de su hijo o hija durante el 
último año. Vamos madurando en la fe al ir reconociendo la 
presencia y la obra de Dios en nuestro día a día. Esto es más 
puntual en el aniversario bautismal. 

En nuestra familia, los niños eligen un postre especial 
en su aniversario bautismal. Miramos juntos fotografías del 
bautismo y hablamos sobre quién estuvo allí y lo qué recorda-
mos de ese día. Damos gracias a Dios por el regalo de nuestro 
hijo, como hicimos en su bautismo. A veces celebramos con 
sus padrinos o les llamamos por teléfono. También les recor-
damos a nuestros hijos que ese día fueron llamados por su 
nombre para seguir a Jesús. Les decimos que el amor de Dios 

por ellos es infinito y que nada de lo que hagan puede hacer 
que Dios los ame más; Dios nos regala su amor inmenso y lo 
hace gratuitamente. 

Muchas familias celebran los aniversarios de bautismo 
encendiendo la vela bautismal de sus hijos y sacando el ropón 
bautismal para que palpen esos signos físicos de las gracias del 
bautismo. Hasta cantan todos juntos. A la mayoría de los 
niños les encanta “Esta lucecita mía”, que recuerda la luz de 
Cristo recibida en el sacramento. Otra posibilidad es ir juntos 
a misa y participar plena y activamente en la fuente y cumbre 
de la fe que su hijo recibió desde su bautismo.

Hay muchas formas de celebrar un aniversario bautis-
mal en familia, pero la que usted elija, busque que sea un mo-
mento para apreciar el amor de Dios por su hijo y gozarse en 
ese amor.
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Celebrar el aniversario de 
entrar a la Familia de Dios

Texto de Katherine Ball-Boruff. Foto © John Zich. Traducción de Ricardo López. © 2024 Arquidiócesis de Chicago: Liturgy Training Publications, 
3949 South Racine Avenue, Chicago, IL 60609; 800-933-1800; www.LTP.org. Pastoral Liturgy® magacín, marzo/abril 2024, www.PastoralLiturgy.org.

Puede reproducir esta página para uso personal o parroquial. El aviso de copyright debe aparecer en lo impreso. 
Descárguela de http://www.pastoralliturgy.org/resources/Celebrarelaniversario.pdf.

El aniversario bautismal nos 
recuerda la gracia de pertenecer 
a la familia de Dios.

Una forma de recordar el bautismo de su hijo es mostrar las fotografías de 
ese día tan especial.
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